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Se debe sopesar la 
situación personal 
y inanciera del 
estudiante a la hora de 
decidir entre las dos 
alternativas por sus 
costes y los tiempos

Adrián Cordellat

L
os estudiantes que es-
te año han acabado se-
gundo de bachillerato 
se enfrentan al mismo 
dilema al que cada fi-
nal de curso tienen que 
hacer frente los ado-

lescentes de entre 17 y 18 años: ele-
gir qué camino tomar para seguir con 
su formación. Ese dilema se limitaba 
hasta hace no tanto a una única cues-
tión: qué carrera universitaria elegir. 
Hoy, con el auge y la revalorización de 
la formación profesional (FP), que se-
gún el Ministerio de Educación y For-
mación Profesional copará el 50% de 
las oportunidades de empleo para la 
segunda mitad de la década, las pre-
guntas van más allá de qué carrera 
elegir y se extienden al debate entre 
optar por la Universidad o la FP, un 
debate que genera más interrogantes 
cuando las formaciones son de la mis-
ma rama, como ocurre, por ejemplo, 
en los casos de Turismo, Administra-
ción de Empresas, Mecánica o Edu-
cación Física, que cuentan tanto con 

grados universitarios como con ciclos 
formativos de grado superior.

“Que hayamos desmontado tópicos 
sobre la FP y acabado con muchos de 
los prejuicios asociados a esta forma-
ción ha provocado que también cam-
bie la orientación. Ahora los chicos y las 
chicas tienen muchas más posibilida-
des de elección y nos interesa que ten-
gan conciencia y conocimiento de to-
do lo que hay”, afirma Juan de Vicente, 
jefe del Departamento de Orientación 
del IES Miguel Catalán de Coslada (Ma-
drid). Una opinión que comparte Fran-
cisco López Varas, director de Forma-
ción Profesional de la Universidad Eu-
ropea, que señala que siendo “enorme” 
la oferta existente de grados universita-
rios, el catálogo de ciclos formativos de 
grado superior “es todavía mayor”, por 
lo que considera que “es normal” que 
las dudas entre los estudiantes sean 
también “mucho mayores”. 

Capacidad de decisión
María de las Olas Rodríguez Hernán-
dez, presidenta de la Asociación Pro-
fesional de Orientación Educativa de 
Castilla y León (APOECyL), explica 
que los estudiantes, a los 18 años, están 
neurológicamente preparados para to-
mar decisiones fundamentadas. “Lle-
gado ese momento, los orientadores 
les ponemos en el camino de la toma 
de decisiones, pero nunca decidimos 
por ellos, sino que les damos diferentes 
aspectos a valorar”, añade. Entre esos 
ítems a valorar se encontrarían, entre 
muchos otros, aspectos como la dife-
rencia en el tiempo de formación (dos 
años para la FP y cuatro para el grado 

universitario), la vocación (más cien-
tífica o más técnica de los estudian-
tes), la prisa por incorporarse al mer-
cado laboral y las propias posibilidades 
económicas de cada estudiante y su fa-
milia (los grados universitarios son ge-
neralmente más caros y en ocasiones 
implican desplazamientos o vivir fuera 
del hogar familiar). 

Aunque todos los expertos consul-
tados coinciden en señalar que el grado 
universitario tiene una formación teó-
rica “más sólida” y sigue siendo sinó-
nimo de mejores expectativas a largo 
plazo para los estudiantes (en el ámbito 
económico y de carrera laboral), todos 
ellos convergen también en una idea: 
que en el caso de jóvenes sin una vo-
cación o idea clara de lo que quieren 
hacer o que tienen más prisa por ac-
ceder al mercado laboral, la FP es una 
alternativa muy interesante. “Es una 
formación eminentemente práctica, 
muy orientada a un perfil profesional 
claro, con prácticas en centros de tra-
bajo en el segundo curso, que te facilita 

en dos años tener una titulación que te 
permite trabajar y que te da unas com-
petencias profesionales muy orienta-
das al empleo que quizás en el grado 
se adquieren de forma más tardía”, ar-
gumenta Francisco López Varas, que 
añade que, además de abrir muchas 
posibilidades, la FP “no cierra ningu-
na puerta”.

En esa máxima insiste también 
Juan de Vicente: “En nuestro institu-
to, por ejemplo, tenemos un ciclo su-
perior de Mecatrónica con una em-
pleabilidad del 100%. Igual a un chico 
o una chica les interesa formarse dos 
años, encontrar trabajo, y luego seguir 
formándose en la Universidad de una 
forma más teórica para ser ingenieros. 
No son caminos incompatibles. La FP 
es una formación que luego te conecta 
con la Universidad, ya que el sistema 
educativo tiene muchas conexiones 
entre unas formaciones y otras”.

Mercado cambiante
La idea de seguir formándose durante 
toda la vida porque ya no existen em-
pleos para siempre cada vez está más 
asumida por los jóvenes. En un merca-
do laboral inestable y cambiante, hay 
que estar preparado para cambiar de 
trabajo e, incluso, para reinventarse 
profesionalmente. “Un grado univer-
sitario te especializa en algo concreto 
y eso quizás te cierra un poco las puer-
tas. Por eso no es de extrañar que mu-
cha gente que acaba la carrera haga el 
camino inverso y empiece una FP”, afir-
ma la presidenta de APOECyL. 

La flexibilidad, en ese sentido, es otro 
de los valores de la FP a tener en cuen-
ta, según señala el portavoz de la Uni-
versidad Europea. En dos años, con un 
título en la mano, un estudiante puede 
cambiar completamente de sector o es-
pecializarse más en el propio. “Puedes 
hacer un grado superior en Marketing, 
por ejemplo, pero luego puedes optar 
por hacer otro de Desarrollo de Aplica-
ciones Web. En cuatro años, lo mismo 
que dura una carrera, te conviertes en 
un perfil profesional muy diferenciador 
dentro de tu sector”, concluye.

El dilema entre la expectativa 
universitaria y el auge de la FP
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La idea de formarse duran-
te toda la vida porque ya 
no existen empleos para 
siempre está muy asumida 
por los jóvenes

�

Actuaciones tempranas

Explican desde 
 APOECyL que muchas 
veces los orientado-
res sienten que car-
gan con la culpa de la 
“desorientación” de 
los estudiantes a la 
hora de elegir grado o 
FP, algo que conside-
ran injusto porque, en 
su opinión, el proce-
so de orientación de-
bería empezar mucho 
antes de 2º de bachi-
llerato y, además, ser 
compartido con las 
familias. “El trabajo 
de la toma de decisio-
nes hay que empezar-
lo desde abajo. No se 
puede esperar a tener 
17 años para ir a tocar 
a la puerta del orien-
tador y esperar a que 
nosotros les digamos 
qué tienen que hacer. 
Nosotros acompaña-
mos al adolescente 
y a la familia a tomar 

una decisión por ellos 
mismos, pero para 
eso en toda la trayec-
toria académica, y so-
bre todo en la ESO, 
se han tenido que ir 
trabajando aspectos 
como el autoconoci-
miento, la toma de 
decisiones, el cono-
cimiento del mundo 
formativo y laboral, 
etcétera”, subraya Ma-
ría de las Olas Rodrí-
guez Hernández, que 
lamenta también que 
muchos orientadores 
se enfrenten a ratios 
de entre 700 y 1.000 
alumnos: “La Unesco 
recomienda entre 200 
y 250 alumnos por 
orientador. Yo te diría 
que máximo 500. Con 
700-1.000 que mane-
jamos ahora es im-
posible controlar y 
aconsejar a todos los 
alumnos”. 


